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En nuestro trabajo se'analiza el sentido y lá acción de la razón técnica en la
sociedad capitalista, al convertirse ésta en otra forma de hegemonía y de legitima
ción del poder político. Las consecuencias que se observan son, principalmente: i)
unaconstante despolitización de los ciudadanos en la participación púbhca (acción
comunicativa) de los asuntos institucionales y burocráticos de la sociedad, ii)el tra
tamiento cientificista con que el Estado administra y resuelve los deseos, expectati
vas y satisfacciones, delamayoría del colectivo social subordinado, unlversalizando
sus intereses prácticos y neutralizando los conflictos de clases. Secrítica a estetipo
derazón técnica desde el discurso comunicativo yijcrítico dela razón práctica como
condición necesaria de liberación y realización para una sociedad más equitativa.
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Abstract
.i ;.

We anaíize the sense and action of tecnical reason in the capitalist society, as
it changes into another form ofhegemony and legitimation of the politic power. The
consecuences are mainly: i) a constant politiccoiitention of citizen to particípate in
institutional and burocratic matters, ii) the scientificism treatment with which the
gpverment manages andsolves thewishes, expectations andsatisfactions of thesu
bordínate social colective, universalizing their practica! interests and neutralizing
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the conflicts between classes, it's critized this tecnical reason from the communica-
tive-critic speech of the practical reason as a condition of liberation and realization
for a more equitative sociéty.

Key word: Tecnical reason, practical reason, hegemony, legitimation, science

Introducción

1. La hegemonía ejercida por las clases dominantes es un momento particu
lar de una racionalidad capaz de totalizar determinadas relaciones de fuer
za y distribuir a los agentes sociales receptores de tales fuerzas en espa
cios de pensamiento y conducta bien arbitrados. A los efectos de poder
preveer y determinar eventuales momentos de disensión y conflicto se da,
entonces, una producción del sentido social que crea incluso toda una
axiología -transmitida en cada relación de dominación- de la racionalidad
impuesta, y que se hace hegemónica del mismo modo en que la coerción

¡ política e ideológica y la explotación del trabajo garantiza la reproducción
del capital. El discurso de esta racionalidad -con su texto, gramática, se-
miosis- es la respuesta "superestructura!" de ese modo de producción ba
sado en la división de clases, en la estructura de intercambios desiguales,

.en la plusvalía, que busca legitimar su existencia.
£ • •' * . " •

1.1. Las valoraciones y representaciones de la racionalidad dominante
vienen a circular en el sistema de relacionalidad político y civil de la
sociedad de un modo interesado. Dándose en cada caso una estructu

ra de poder y de lenguaje que organiza y administra las competen
cias inherentes a sus respectivos campos y que contiene además los
códigos normativos de una percepción y conceptualización de la re
alidad que ha logrado imponerse históricamente como un modo su
perior de vida. Esta racionalidad se despliega en prácticas particula
res, y sobre todo a través de la figura de un Estado que propicia la
nueva categoría de humanización social: el interésgeneral del colec
tivo humano. La apropiación materialy simbólicadel mundo incluye
la aceptación de un discurso técnico comprometido con las normas
de la racionalidad dominante la cualnombra, discrimina, jerarquizay
oculta ideológicamente -como diría Gramsci- la "conciencia plena de^
lascontradicciones (...) á través de lascuales el individuó (...) o gru
po social entero (...), no sólo comprende las contradicciones, sino

4',Bmiiff,gfWftiy^n'^^™-7;yffiw^^
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*•••-' qué se coloca así mismo como elemento de la contradicción, y eleva
':* este elementó aprincipio de conocimiento/y portanto, de acción".1

1.L1. El discurso técnico?' eselmás eficaz para lograr la hegemonía
•y Superar la carencia o el déficit de legitimidadprovocado por
las crisis sistemáticas de la sociedad burguesa. En su afán de
poder este discurso proyecta jaficción de ser neutral, avalorati-

*<••'•• vo, a -ideológico, süstancialniente objetivo,frente al cual no se
construyen ni sospechas ni.jjdudas: es lo apodíctico. Por un

•*• lado, es un discurso que se incorporará cada vez más al tejido
••'-'̂ social gobernado ponías técnicas burocráticas. Así la racionali

dad técnica termina construyendo un discurso efectivamente
- ideológico que permite <regular gran-parte de las repre

sentaciones, valoraciones y sistemas de necesidades de la so
ciedad civil. Esto se caracteriza por el predominio de uña con-

i cepción productivista, de una? gerencia de lacompetencia yefi
ciencia del empleado púbücp,* del respeto, la admiración, la

••;-.; -.'. consagración a la empresa, la idea de "progreso" referida a la
•x-- distribución y;al consumo, l!a idea de escala social, ascenso,

r aceptación de roles burgueses. En fui, la acentuación de un
• J •.•»<* pragmatismo cuya sola regíales la funcionalidad dela correla-

; h. i •.•( -. ción de fuerzas en el seno de los aparatos del Estado.

Por otro lado, éste discursó está orientado atedespolitización de gran parte
de la población; por carecer ésta de la competencia üngüística establecida por los

Cfr.Gramsci, A. "Historicidad de la Filosofía de lá|Praxis", enIntroducción a laFiloso
fía de la Praxis. Península, Barcelona. España, 1976. Cfr. Grüppi. L. // Concettodi Eje-
monía in Gramsci. Riuniti. Roma. 1972. Es conveniente recordar que para Gramsci la
sociedad civil representa el factor fundamental, la estructura donde se desarrolla el capi
talismo, el lugar donde vemos reflejadas las complejas relaciones ideológicas, culturales,
políticas -tecnológicas, añadimos nosotros- de la vida intelectual y moral. En el conoci
miento de las, articulaciones de la sociedad civil y en la fuerza de las luchas por la hege
monía,- bien sea ranivel económico, en la sociedad civil (o sea el aparato del Estado),
está la posibilidad de fundar una estrategia de cambio hacia la nueva sociedad. ^ ;
Cfr. Habermas. J. La Technique etJa Science cómme "Idéologie". Gallimard, París.
1974.,- , - .. ,-. - -,, |, , . _ : ( ,. . ,.

Jbid., "Le capitahsme regle par rintervention de í'Etát, qui est né pour faire face aux
dangeurs que réprésentait pour le systéme un antagonismo declaré entre ses classe, blo
que le conflict de classe. Le systéme du capitahsme avancé se définit pour une politique
s'assurant la loyauté de masses par des gratifications compensatricé, c'est-a-dire une po-
litique evitant les conflicts, a tel point, que le conflict qui, cómme le passé est inhérant á
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tecnóaatas parala comprensión delosasuntos públicos del Estado y,porestar dota-
dade una conciencia social cada vezmás desprendida de su referencia de clase, re
sultado délos mecanismosde consenso y resocialización a los cuales están someti
dos los conflictos y contradicciones generadas por el proceso de producción y con
sumo, i-> - ':' »•

,1.1.2.Las tareas delpoderpolíticoque se proponeny resuelvenen la
sociedad capitalistaactual quedan mediadas por el discurso de
una racionalidad que convierte la mayor parte de los sistemas

*.. - ' ; de relacionalidad humana en un proceso discursivo de orden
técnico. Una participación democrática en el poder, en una so-

• • ciedad normada bajo estas premisas, no puede generar, eviden
temente, una opinión pública 4que pueda discutir sus decisio
nes desde un punto de vista moral.-Ello se hace simplemente
imposible. La solución de tareas técnicas no es susceptible de
discusión pública. Esta última sólo puede dirigirse hacia la dis
cusión dé la racionalidad moral de la forma capitalista de pro
ducción en cuanto tal* o sea, de esa forma de producción que
convierte la política en técnica. Este tipo de disputatio pondría

! en peligro la estabilidadde la hegemoníadel sistema, cuya de
fensa ha tomado sobre sí precisamente el poder político. Sin
embargo, como lo señala Habermas, pese a la tecnificación de
la política, el marco institucional de la sociedad sigue estando
asentado en la dimensión comunicativa y regido por reglas so
ciales. No obstante, conceptos como libertad, felicidad; opre
sión, equidad, se refieren a cuestiones que en modo alguno
pueden ser resueltas técnicamente pues son problemas morales.

/ ""• Un Orden político que tienda a excluir toda discusión moral es
*' .' , /.''•" 7insustentáble por símismo. Vemos;quéel impacto áela técnica

la structure de la sociéte de fait de la mise én valeur du capital dans le cadre de recono-
mié privéeest précisément celuiqui a le píus de changerde rester latent" (p.49-50).
Según Gramsci "la llamada opiniónpública se relaciona intimamente con la hegemonía
política, es el punto de contacto entre la sociedad civil y la sociedadpolítica,"entreel
consentimientoy la fuerza. Cuando el Estado quiere iniciar una acción poco popular em
pieza creando la opiniónpública adecuada, es decir, organiza y centraliza determinados
elementos de la sociedad civil" (cursivas mías). Cfr. Cultura y Literatura. Península,
Barcelona, España: 1972. p. 339.

'Cfr. Habermas, i.Théorie de l'agir Communicationnel Rationaütéde l'agir et rationa-
lisationde la société.Tomo. LFayárd, París. l987.!
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no sólo ha transformado süstancialménte las relaciones sociales
de producción; sino también, las relaciones de coexistencia
ciudadana incidiendo dé manera notable en la despolitización
de las masas. La ciencia y la técnica se han convertido en la
nueva ideología que legitimalel poder represivo de las socieda
descapitalista. !j

1.1.3: Al decir de Marcuse la historia de la sociedad moderna se defi
ne por un desarrolló irraciorial de las tecnologías productivas.
Una vez que la razón tecnicistase ha hecho forma universalde
la producción económica, y lía invadido todas las esferas de la
vida social, configura un pfpyecto histórico determinado de
sociedad humana, y lo proyectado como mundo. Pero ese
mundo Secaracteriza por la absolutización de lo rentable, de lo
calculado, de ló que asegura [un dominio sobre la Naturaleza y
sobre los hombres. Esa unidimensionalidad de la razón técnica,
queha desterrado de sus fronteras todotipode valoración prác
tica (moral), es prueba de su¡carácter totalitario y opresor. "La
rationaütétechnologique ne met pas en cause la legitimitéde la
domination, elle défendplutót, l'horizpnt instrumentábate de la
raison qui s'ouvre sur une sqciété raüonalement totaUtaire".
Lukács insiste, a su vez, en las consecuencias últimas de esta
racionalidad como algo reifieante%, donde tanto las manifesta
ciones objetivas como sujetivas de la vida social, adoptan.el

, carácter y la forma de una cbsa. Lo quequiere decir que los

Cfr. Habermas, J. La technique et la Science...Eá. pt., p. 57. Señala que "(...) la nouve-
lle idéologie on distingue de celles qui sontplus anciennes en ce qu'elles dégage com-
plétement de l'organisation de la vie collective les|criteres de justifícation idéologieuqe,
c'est-a-dire des regles normatives d'interaction; eíi ce sens, elles des déspolitise et, au
heu de cela, les raméne aux fonctions d'un systéme subordiné d'activité rationellepar
rapporta un fin". ' |l
Cfr. Marcuse, H. L'Homme Unidimensionnel. Minuit, París. 1968. p. 34; (cursivas en
negritas mías). |
Y encontramos en Habermas (Cfr. Latechnique et la Science...Ed. cit., p. 32),unaafir
mación que complementa laidea deMarcuse cuan'do señala que "(•••) les forcé próducti-
ves semblent done noeur üri ensemble derelationsfnouvelles avec derapport deproduc-
tióh: désormais ellés ne vontplus sans le sens d'une démystification (...) pohtique ser-
vant de foundement á üiie critique des légitimatibns'en viguer; mais deviennent elles
mémes despríncipes de légimation" (cursivas en negritas mías).
Cfr.Lukács. G.Historiay Conciencia deClases. Grijalbo, México. 1975. p.78.
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productos sociales y sus productores se convierten en elemen
tos de sistemas autónonios, y pierden todo aspecto cualitativo
para devenir productosabstractos y despersonalizados. O sea,
adoptan analógicamente el carácter estático, inerte, y autónomo
que caracteriza el ser cosa. El principio, dice Lukács, que diri
ge este proceso general y progresivo de "objetivación ilusoria"
de las cualidades y prqpiedadesísociales^del hombre, es el tipo
de racionalización. Es lo que ya había señalado Marx en sus
ElementosFundamentales para to Críticade la Economía Po
lítica al plantear que se opera una radical separación entre el

. sabio y el trabajador productivo: "la ciencia en vez de estar en
manosdel obreropara acreditar suspropiasfuerzasproducti-

' . vas (...) en casi todos lados se le enfrenta (...) El conocimiento
deviene un instrumento que se puede separar del trabajo y se
contrapone a éste.. Se separa el trabajo de la ciencia, como
potencia productiva autónoma y le compele a servir al capi
tal" (cursivas mías). ><• , ; r,

Marcuse que había analizado el carácter opresor de la racionalidad técnica,
acepta la necesidad de crear un nuevo "tipo de técnica" encaminada a la superación
de la explotación o el dominio de la Naturaleza y enfrentarla como a otro tú. Pero es
Habermas quien nos advierte, y en ésto amplía notablemente el análisis marcuseria-
no, quemo se trata de buscar un nuevo tipo de técnica, sino de profundizar en un
nuevo tipo de relación entre Técnica y Política. Y es a partir de allí que Habermas
reintérpretando la^tésisdé Marcuse y efectuando suTeelectura del Materialismo His
tórico, introduce su distinción entre trabajo o acción técnica e interacción o acción
comunicativa . El distanciamiento, casi irreconciliable, que se da entre estas dos

9 Cfr. Marx, K. Elementos Fundamentales para la,Crítica de la Economía Política.
1857-1859.'S.XXI, México. 1978. p. 400.

10 Cfr. Habermas, J. La Technique et la Science... Ed. cit, p.p. 21-22. "La activitéinstru
mental obéit a des regles technique qui se font sur un savoir empirique (...) les conduits
dechoix rationnel seréglent selon des strategies, qui reposent sur un savoir anaíytique.

i C*est la activité technique. Alors que la vaüdité des regles techniqueset des strategies
, dépend de la validité;de propositipns empiriquement.ou analytiquement erais, celles des

normes socialesest. fondee sur la seule intersubjetivité de la compréhensipn des inten-
tions ét elle est asuréepar la reconnaissance des obhgations pour tpus (...) J'éntends une

•¡• interactions médiatisée par,des symbples. Elle;se contorne á des normes en viguer de fa
cónobligatoir, qui définissent desatientes decomportementeréciproques et doivent étre
néceessairementcomprísesetreconnuéspardeuxsujetsagissantaumoins". -
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esferas de la acción humana en las sociedades capitalistas desarrolladas, pone de
manifiesto no sólo el carácter ideológicodel racionalismo capitalista, tanto en su in
tento de enmascarar el dominio político de la clase dominante tras eí dominio tecno
lógico, comoen su interés de reducirlas soluciones de los grandesproblemaspolíti
cos y sociales a simples cuestiones de "tecnología social" sino también, su inten
ción de eludir los antagonismos de clase, neutralizando con fórmulas cuasi-políticas
la oposición de las clases trabajadoras al sistema de integración social. Precisamen-
te, dado que el poder de la técnica (mientras que
naturaleza antihegemónica) se halla condicionado
rrespondiente su racionalidad, como racionalidad
extenderse de manera bastante homogénea en la sociedad de clases. Modelando en
contenidoy forma, a través de la universalidad de intereses de las clases dirigentes,
los diversos estilos de resistencia institucional o extra-institucional, y ocultando el
modo como latecnología sé desarrollasobre un fondo irracional que hace que cuán
to más racional parezca ser la acción tecnológica! más irracional se rvuelva su uso. |
Excluyendo de la acción comunicativa el problema sobre el status de legitimidad
del uso de la razón técnica, la sociedad prescinde de una conciencia crítica que cues
tioneel discurso del saber y delpoder instituido. Frenteal fetichismo tecnológico y
al cientificismo social que ha desarrollado el pensamiento de la modernidad, se hace
necesario, entonces, consolidar otra racionalidad liberadora que organice las rela
ciones de los hombres -además de la tan discutida tesis de la pragmática universal,
sugerida por Habermas-, en una verdadera vanguardia contestataria de esa estructura
de poder-sometimiento, elaborando unafilosofía de la praxis decodificadora de los
símbolos del poder, y que restituya al hombre su condición ontocreadora. Y ello
sólo esposible enlamedida enque la razón práctica efectúe la interpretación políti
ca y social, y acuse el sentido inhumano de un sistema societal que se reváüda por
medio del uso de una razón técnica que cosifica el ser social.

2. Vemos que el discurso de la racionalidad técnica busca convertirse en el
fundamento de la legitimidad ideológicá-política privilegiándose así mis
mo y desvinculándose de su referencia a categorías morales, siendo capaz
de organizar la realidad social por medio de una conciencia tecnocrática,
como lo señala Habermas:

"D'un cote, la conscience tecnocrathique est" moins idéologique" que
toutes les idéologies antérieures, car elle n'a pos la puissance opaque
d'un aveuglement quise contente de donner 1'ilÍusion d'une satisfaction
des intérets. D 'un autre cóté, l'idéologie aujourd'hui plutót transparente
quidomine implicitement á l'arriére-plan etfétichise la science estplus
irresistible et va beaucoup plus loin que les idéologies de type ancien
parce que, masquant lesproblémes tielapractique, ellejustifie non seu-
lement l'intérét partiel d'une classedétenninée á la domination et que

no sea rebasado por un poder de
por el marco social y político co
instrumental, puede expresarse y
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concurremment elle reprime le besoinpartiel d'emancipation d'une au-
* tre classe, mais encorépar ce qu'elle afectejusqu'a l'intérétémancipa-

toire de Vespece dans sonensemble". o

A diferencia de Marx, Habermas observa que la crítica ideológica no ha sido
suficiente para alcanzar un papel liberador ni del sojuzgamiento de la naturaleza ex
terna por el hombre, ni de la opresión de unas clases sobre otras institucionalizada
en las relaciones de producción. Por el contrario, ahora el espaciode la ideologíaes
revalorado y prefigurado por un político al que Kárel Kosik denomina pragmático,
y que se caracteriza porque sustituye el pensamiento crítico por una conciencia sis
temática falsa que funciona con frases, y con un sistema de equívocos y de mistifi
cacióngeneralizada. Que tienela virtudde reducirlo todoa su nivel, a la esferade la
técnica, de lo útil y del efecto inmediato. Consecuentemente, piensa la realidad con
esquemas de manipulación, de utilitarismo y de dominación, pues sólo considera
real aquello que és dominable, manipuláble y útil. La política es para él un "sistema
de manipulaciones generales", de una tecnicidad más o menos primitiva o inteligen
te. Puede resolver algunos problemas sociales y determinadas áreas de crisis, pero es
impotente frente a una realidad qué rebase su horizonte y sus posibilidades; puede
tratar de superar crisis económicas^ constitucionales, pero queda perplejo ante las
crisis morales; Todo esto porque la realización moral del hombre no puede hacerse
desde la racionalidad técnica, sino desde lá acción comunicativa.

El carácter ideológico de lá ciencia y de la técnica en la sociedad postindus
trial, reside precisamente en el intento de ofrecer una definición tecnicista de la vida.
El orden político que controla y sustenta esa sociedad logra legitimar la represión de
la dimensión moral, excluyendo la discusión pública y democrática como yá se ha
señalado, de los fundamentos mismos de un sistema de producción basado en la re
valorización del capital abstracto, es decir, del capital que se asienta sobre la base de
la apropiación privada. Ésa rcvalorización es ía que permite mantener una tasa alta
de crecimiento económico, la cual posibilita los incrementos en los niveles de con
sumo. Y esto es presentado como lo que "quiere las masas", el colectivo subordina
do de la sociedad. Precisamente, porque se ha logrado empapar las sicologías de los
hombres con esa ideología de exclusión que es el cientificismo, -definiendo las as-

•'••;•" . y .-.*-=-

11 „ Cfr. Habermas, J. La Technique et la Science,..Ed. cit, p.55.
12 Como lo ha señalado J. M. DelgadorOcando(Cfr. Hipótesis para una FilosofíaAntihe-

gemónicadel Derecho y del Estado IFD.LUZ, 1974), lo que se cuestiona no es la cien
cia en sí, sino el cientificismo en Cuanto que ideología, es decir, la tesis que proclama
que la cienciaes políticamente neutra y queeí subdesarrollo v.gr., es resultado del atraso
científico y tecnológico "de lospaíses explotados. Cuando en realidad el subdesarrollo es
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piraciones humanas a través de categorías moralniente neutras v.gr., competitividad,
más ingreso de dinero, etc-, los intereses emancipatorios de los subordinados a la
ideología tecnocrática están orientados axiológicamente a perpetuar el autodesarro-
11o de la ciencia y la técnica, lo cual permite a su vez el autodesarrollo del capital
abstracto. Los intereses socialesque determinan el desarrollotecnológico coinciden
así con los intereses mismos del sistema, con los imperativos de autodesarrollo téc
nico sinfín. La crítica de Habermas, con quien coincidimos, estáalentada porel in
terésde rescatar la razón práctica, es decir, la razón moral, ya que la interpretación
dentistao positivista dela ciencia yanosólo esunacuestión ideológica, sino queha
cobrado gran importancia política. La tendencia creciente de la dimensión técnica a
invadir la dimensión social o de la moralidad produciendo nuevas y sofisticadas for
mas de aüenación debe ser resuelta desde una crítica a la racionalidad opresora de la
técnica. Con lo cual se restituye a la esfera de laj política la razón de ser que le ha
sido amputadapor la acción técnica. f

2.1. La razón técnica -siguiendo la interpretación de Mayz Vallenilla-
en cuanto que manifestación de [la subjetividad trascendental del
hombre, no es una potencia que sejmoviliza yfunciona por iniciativa
propia, no es un fundamento cuya [actividad descansa en su dinamis
mo autárquico. Aunque a ella débtn adscribirse dotes creadoras, su
actuación es suscitada por el acicale de un agente que está consustan
ciado con la propia existencia del hombre y constituye una de sus
vertientes primordiales: su afán dé poder. Enel caso quenosocupa,
el análisis del discurso de la racionalidad técnica, encontramos que se
da un sentido, meta o fin último que la dirige, y cuya consecuencia se
traduce en la obediencia del mandato. El afán de poder es un instru
mento humano -una actividad instrumentalizada- que el hombre do
minador emplea para controlar laSalteridad yponerla a su servicio,
aún en la formade vasallaje y seryidumbre del otro (eldominado). El
finperseguido por el afánde poderes el dominio expreso o tácito.
2.1.1.Este afán de poder de la racionalidad técnica, diremos, es lo

que ha venido caracterizando las tendencias evolutivas de la

i

el resultado de un contexto internacional de explotación para el cual no hay soluciones
nacionales. Así la función del cientificismoes importante en un contexto de dependencia
y neocolonización. El discurso de la razón técnica, organizado dentro de una sociedad
regida porlasleyes delconsumo, garantizan y consolidan losintereses del sistema hege-
mónico. I

13 Cfr. Mayz Vallenilla, E. ElDominio de Poder. Ariel, Barcelona, España. 1982. Igual
mente Esbozo para una Crítica de la razón Técnica. Monte Avila, Caracas. 1974.
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dé ese poder, a través de una opinión pública que sea capaz de discutir y adversar
las direcciones de mando desde un punto de vista moral. Aunque esto pueda ser vir-
tualmente poco probable (ya que la sociedad burguesa sólo tolera la disidencia ino
cua) en elcontexto de explotación que caracteriza|áuna sociedad dividida en clases,
el proyecto de una alternativa desideologizadora del discurso hegemónico de la tec
nocracia, debe plantear que la solución de las "tareas técnicas" de la sociedad no
puede ser excluida de la discusión pública o moral!

2.1.2,Aceptar la presunta autononiía de la racionalidad tecnológica
-.' ? es aceptar una concepción ideológica de la historia, como muy

bien nos ha advertido el filósofo mexicano Adolfo Sánchez
¿ „. „ Vásquez , puesto que es admitir una visión metafísica y deter

minista del progreso históricr) del hombre. Metafísica, porque
- ,- al hacer de la técnica unnue^o absoluto quese abre paso a tra-

, ' , i ;* • vés de las acciones humanas y que con una astucia semejante a
í , , . . la hegeliana;de la razón, hace "creer" a los dominados que sir-

, •-. ven a sus propios fines, cuando ellos, como medios, sirven en
.., realidad al progreso tecnológico. Determinista porque excluye

el elemento teleológico de. las acciones humanas y, por tanto,
de las acciones tecnológicas.} Esta comprensión, dice Sánchez
Vásquez, produce una asimilación de la técnica a la Naturaleza
(o una naturalización de la técnica) con el objeto de hacer de
ellaunproceso meta-humanóf

f Las transformaciones tecnológicas, tan justificadas por el pensamiento neoli
beral como sinónimo de modernidad, elcambio de|valores comportamentales condi
cionados por la "cultura de masas" y la constante actualización del sistema de mer
cado, hacen olvidar a las clases subordinadas su verdadero origen material: la plus
valía. Al servicio de esta colonización del imaginario social y como consecuencia de
lo que hasta ahora hemos analizado, apunta la tecriificación de los.medios de comu
nicación, destinados a organizar el campo simbólico y estético de las repre-

15 Es importante señalar que Habermas entiende que él dominio (poder) está inmerso en la
esfera de la interacción. Si se libera ésta del tipo de poder dominador, la interacción se
hace comunicativa, esto hace presuponer una evolución de la intersubjetividad hacia una
competencia comunicativa donde se tenga realmente la capacidad de dar lugar a la situa
ción ideal del otro ya que la acción social real del ámbito del poder se aparta de este mo
delo, proporcionalmente al grado de represión que se haga presente en la sociedad.

16 Cfr. Sánchez Vásquez, A.¡"La Razón Amenazada"; en Dialéctica. Vol. 16. Universidad
Autónoma de Puebla, Puebla. 1984. .
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sentaciones y déla sensibilidad de los seres humanos. De modo quequienes domi
nan una tecnología comunicativa están en capacidad de poderestructurar los proce
sos de socialización que la dominación burguesa está propiciando, con el interés
práctico deinstaurarse como el punto dereferencia institucional que acredite elde
sarrollo del sistema hegemónico tecnocrático17. Precisamente, porque la participa
ción del ciudadano en los procesos de formación de una voluntad políticay discursi
va implicaría unaactuación mucho másdirecta y material en los procesos burgueses
de democratización, y esto llevaría a una conciencia de contradicciones entre la
administración socializada y el modo de apropiación y de empleo de la plusvalía, es
queel orden hegemónico se reviste conla racionahdad técnica.

2.1.3. Para que estas contradicciones no sean tematizadas desde un posible
discurso anti-ideológico, él sistema administrativo del Estado debe alcanzar sufi
ciente autonomía respecto a la formación de la voluntad legítimamente auténticade
los ciudadanos. Así, los procedimientos de la democracia formal han sido diseñados
abstractamente, y su carácter beligerante es tan sólo declamativo, ya que la voluntad
popular queda subsumida en unentramado de libertades, condicionadas en sumovi
lidad socialpor ía propiaracionalidad del derecho positivoburgués, que es el encar
gado "legítimo" de arbitrar las crisis del sistema. Esto se logra mediante un proceso
de legitimación que provee -según Habermas- los intereses generalizabas, proceso
por el cual la racionahdad mstrumental busca "socializar" los enfrentamientos que
suscitan los subordinados con él poder instituido. Lo que demuestra que las estruc
turas de la racionahdad no se insertan sólo en los amplios sectores de la acción ra-
cional-teleológica, esto es: tecnologías, estrategias, cualificaciones y organizaciones,
sino también, en las mediaciones de la acción comunicativa, en los mecanismos de
regulación de conflictos, en las imágenes del mundo, en las formaciones de.la iden
tidad.

3. Desarticular el dominio de la razón técnica y su discurso, implica tener en
consideración dos aspectos fundamentales: 1) la sociedad capitalista
como una estructura de producción y organización política definible por
1.1: un creciente nivel de intervención estatal en la economía, tanto como
agente empleador como en tanto consumidor de bienes, 1.2: una creciente
reglamentación administrativa del ciclo económico y de sus efectos se
cundarios, 1.3: una democracia formal sustentada por una lealtad difusa

17 Cfr. Márquez, A. Racionalidad y Discurso de las NecesidadesSociales. Ponencia. IV
Congreso Nacional de Filosofía. ULA, Mérida, 1994. Igualmente "El Consumo <orno
Sistema Ideológico", en Revistade Filosofía. Vol. 11. CEF-LUZ, Maracáibó. 1989.

18 Cfr. Lefebvre, H-Guterman, N. La Consciencc Mystifiéc. Le Sicomore, París. 1979
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de las masas y 1.4: una fragmentación <le la estructurade clases que hace
menos evidentes y visibles los límites de los estratos sociales de acuerdo
a su posición en el ciclo productivo, así como un compromiso negociado
entre productores yfuerza de trabajo.19;^ 2) la necesidad, como lo ha ve
nido señalando J. M. Delgado Ocando,]0 de un pensamiento filosófico de
la antihegemonía entendido como, 2.1; un esfuerzo reflexivo basado en
una racionalidad progresivaydialéctiép, capaz de discutir los fundamen
tos del poder como dominioy represión, 2.2: capazde indagar otro uni
verso de realidades posibles -como argumenta Dussel- para el ejercicio de
la libertad. Puesto que 2.3: la hegemonía (en cualquiera de sus aspectos,
pero principalmente en el del dominiojjtécnico), es el acto por el cual se
coacciona al Otro a participaren un sistemaque lo aliena. Es un acto de
presión, de fuerza. La dominación se profundiza en represión (en cual
quier sentido v.gr.sicológica, religiosa,|jurídica, etc) cuando el oprimido
tiende a liberarse de la coacción material y existencial que sufre. El filó
sofo delaantihegemonía debe crear un¡'proyecto político de praxis libera
dora. Este proyecto debe "portarlo unfpueblo como alteridad, auténtica
utopíahumana y ética", configurándose el proyecto de liberación antihe-
gemónico en "el ser futuro (no-ser en él sistema actual), como el funda
mento analógico hacia el cual la praxis;1 liberadora se lanza". La Filoso
fía debe hacerse política -como solía decir Gramsci-práctica, para conti
nuar siendo filosofía. Y la actividad del filósofo individual, debe ser con
cebida por tanto, en función de la unidad social, es decir, también como
política, en un cambio que renueve dearriba a bajo la forma deconcebir
la filosofía.22

19 Cfr. Habermas, J. Crisis deLegitimación enel capitalismo avanzado. Amorrortur, Bue-
nos Aires, 1976.

20 Cfr. Delgado Ocando, J. M. Hipótesis para una Filosofía Antihegemónica...EÁ.cit, p.
209 ss.

21 Cfr.Dussel, E. Filosofía de laLiberación. Edicol,¡México. 1977, p. 87.
22 Cfr. Portantiero, J. C. Los Usosde Gramsci. PyP, México. 1977.


